
Tan lejanas, tan cercanas, las estrellas 
 

Estrellas, puntos tan lejanos como podamos imaginar, ilusión de poeta, pasión de 

científico loco en busca de la explicación inexistente al menos para el conocimiento, 

baile de brillos, potentes soles que viajan hasta nuestras pupilas trayendo energías puras 

desde quien sabe que galaxia. Cúmulos de efervescentes cristales destellantes decorando 

la oscuridad, dándole vida y fantasía a la noche infinitamente profunda. Inagotable 

fuente de inspiración, despertador de mitos, generador de temores y gracias, guirnaldas 

de la Luna, puntillas de la Tierra, inexplorables dimensiones físicas que solo el Alma 

puede recorrer de punta a punta en tan solo un segundo de hipnótico transe coqueteando 

a su paso con soles, cometas, planetas y lunas, galaxias, pulsares y asteroides, polvos 

gases y materias extrañas, sincronizadas quien sabe por que poder supremo, ocupando el 

vacío emitiendo débiles señales remotas que surcan en todos los sentidos el hermoso 

espacio sideral para llegar hasta ti. Y tus cristalinos atontados de la inmensidad siguen 

allí, brillantes como espejos, mimetizados con ellas, las innumerables estrellas. 


